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Prólogo: La maldición del linaje
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La Catedral de la Eterna Luz de la Luna había sido testigo de tres siglos de coronaciones, pero esta noche fue testigo de algo mucho más oscuro: el desmantelamiento sistemático de todo un linaje real.

La Princesa Celeste Nightfall permanecía encadenada ante el Consejo Alfa reunido. Su túnica plateada —la prenda tradicional de la realeza omega— estaba rasgada y manchada de sangre tras tres días de prisión. Sin embargo, a pesar de los moretones que salpicaban su pálida piel, a pesar de los grilletes de hierro que le sujetaban las muñecas con metal forjado en frío, diseñados para suprimir poderes sobrenaturales, conservaba el porte regio que había convertido a la corte de su padre en la envidia de los Reinos del Norte. Sus ojos, de un ámbar luminoso con destellos dorados, característicos de los linajes omega más antiguos, observaban a los miembros del consejo con silencioso desprecio.

"La Corona acusa a la Princesa Celeste Nightfall de corrupción de sangre real", anunció el Rey Alfa Aldric Ravenclaw desde su trono, su voz resonando por la cámara abovedada con precisión ceremonial. Era una figura imponente, con su barba oscura surcada de canas, y su presencia irradiaba el dominio territorial que lo había convertido en gobernante indiscutible durante veinte años. "De albergar habilidades ligadas a su linaje que amenazan el orden natural de la jerarquía licántropa. De conspirar para elevar a las comunidades omega por encima de su rango establecido".

Los labios de Celeste se curvaron en algo demasiado afilado para llamarse sonrisa. «Temes lo que no puedes controlar, Aldric. Mi delito no es la corrupción, sino poseer una sabiduría que tu fuerza bruta jamás podrá igualar».

Una oleada de ira recorrió a los señores alfa reunidos, con sus instintos territoriales erizados ante semejante desafío de un omega, incluso uno de ascendencia real. Lord Marius Ironhold, antepasado del futuro Marcus que atormentaría a Lyra Nightwhisper siglos después, se inclinó hacia delante en su asiento del consejo, con el rostro marcado por las cicatrices deformado por el desprecio.

"Los linajes omega se han vuelto demasiado poderosos", declaró Marius, con su voz áspera cargada de indignación fabricada, perfeccionada durante meses de maniobras políticas. "Manipulan las mentes de los alfas leales, corrompen a nuestra juventud con filosofías sediciosas sobre la igualdad y el gobierno compartido. Usan sus dones sobrenaturales para socavar las estructuras de dominio que han mantenido la paz durante milenios".

—La paz se basa en la subyugación —corrigió Celeste en voz baja; sus palabras, sin embargo, resonaron en cada rincón de la catedral gracias a la peculiar acústica de la proyección vocal omega, uno de los muchos dones que el consejo temía—. Llaman a la sabiduría manipulación porque expone su incompetencia. Llaman a la justicia sedición porque amenaza sus privilegios inmerecidos. Temen las habilidades omega no porque las usemos para el mal, sino porque nos negamos a usarlas solo para su beneficio.

El Alto Consejero Thaddeus Ravenscar se puso de pie. Su elaborada túnica lo identificaba como el principal consejero del rey y principal artífice de la persecución que azotaba los Reinos del Norte. Su poder era distinto al dominio absoluto de Aldric: la inteligencia serpenteante de un depredador político que comprendía que el verdadero control no se basaba en la fuerza, sino en una ideología sistemática.

"El Decreto de Pureza es claro", dijo Thaddeus, sacando un pergamino ornamentado sellado con la marca personal del rey. "Los linajes omega, con habilidades sobrenaturales que van más allá de la comunicación básica entre manadas y sentidos mejorados, representan la corrupción de la integridad genética licántropa. Tales habilidades —alcance telepático que trasciende los límites territoriales, manipulación empática de estados emocionales, percepción precognitiva de resultados políticos, influencia ambiental sobre elementos naturales— no provienen de la herencia licántropa, sino de la contaminación mágica prohibida introducida por ancestros omega que buscaban un poder sobrenatural."

Celeste tuvo que admitir que era una propaganda magistral. Al presentar las habilidades omega como corrupción en lugar de evolución natural, al sugerir que sus dones provenían de contaminación externa en lugar de desarrollo de linaje, Thaddeus había transformado la persecución política en una purificación justa. Miedo al otro, disfrazado de lenguaje ceremonial y justificación con aires científicos.

—Mi hija duerme en las mazmorras de abajo —dijo Celeste en voz baja, interrumpiendo la retórica de Thaddeus con una desesperación maternal apenas contenida bajo la compostura real—. Una bebé de ocho meses que no ha hecho daño ni amenazado a nadie. ¿Qué corrupción representa, Aldric? ¿Qué peligro justifica asesinar a una niña?

Por primera vez, algo se asomó en la expresión del rey; no exactamente culpa, sino quizás reconocimiento de la línea que estaba cruzando. Su mirada se dirigió a Thaddeus, buscando la tranquilidad del hombre que lo había convencido de la necesidad de esta purga.

—La niña lleva sangre contaminada —respondió Thaddeus al ver el silencio del rey—. Permitir su supervivencia pone en riesgo el futuro resurgimiento de las casas reales omega. La piedad ahora invita a la catástrofe para nuestros descendientes. El Decreto de Pureza debe ser absoluto: todo omega con ascendencia noble, todo linaje con potencial sobrenatural más allá de las funciones básicas de manada, debe ser eliminado para preservar la civilización licántropa.

—Pretendes preservar tu poder —corrigió Celeste, con la voz endurecida por una furia que ninguna cadena podría contener—. Temes que las comunidades omega se organicen políticamente, exigiendo representación en el gobierno territorial. Temes nuestra capacidad de inspirar lealtad mediante la competencia en lugar de la dominación. Temes que, con igualdad de oportunidades, los omegas resulten líderes superiores: más diplomáticos, más estratégicos, más preocupados por el bienestar de la comunidad que por la gloria personal.

Lord Marius golpeó la mesa del consejo con el puño; el sonido resonó como un trueno en la arquitectura de piedra de la catedral. "¡Ya basta de la lengua venenosa de esta criatura! ¡Ejecuta la sentencia para que podamos limpiar este reino de la corrupción omega de una vez por todas!"

Los nobles reunidos rugieron de aprobación, sus demostraciones de dominio territorial llenaron la cámara con una energía agresiva que hizo que el aire se sintiera denso con una violencia apenas contenida por el protocolo ceremonial.

Aldric se puso de pie, su imponente figura parecía ocupar toda la catedral mientras descendía del trono hacia donde Celeste se encontraba encadenada entre dos guardias. En su mano derecha portaba la Cuchilla Lunar, la espada ceremonial utilizada en las ejecuciones reales, con su filo plateado inscrito con antiguas runas destinadas a cortar la conexión de un alma condenada con los lazos de manada y territoriales antes de morir.

—Princesa Celeste Nightfall —entonó Aldric, con una voz cargada de autoridad judicial y trascendencia histórica—, por el poder que me ha sido conferido como Rey Alfa de los Territorios del Norte, guardián de la pureza licántropa y defensor del orden jerárquico, te condeno a ejecución inmediata. Tu linaje será borrado de los registros históricos, tus propiedades confiscadas y redistribuidas entre las casas alfa leales, y tu nombre prohibido en todos los territorios bajo mi dominio.

Celeste cerró los ojos, pero no con resignación, sino con concentración. En lo más profundo de su ser, bajo el hierro forjado en frío, diseñado para suprimir poderes sobrenaturales, sintió el poder ancestral agitarse. Trescientos años de herencia real omega, sabiduría acumulada y desarrollo de dones durante docenas de generaciones, fluyendo a través de su conexión de linaje con cada ancestro que había llevado la Corona de la Venganza.

La corona yacía oculta en las mazmorras inferiores, junto con su hija pequeña en la celda donde habían estado prisioneras durante tres días. Símbolo sagrado de la realeza omega, forjado hace dos mil años cuando la primera reina omega unió a las manadas dispersas mediante su brillantez diplomática y dones sobrenaturales, canalizados al servicio comunitario en lugar del progreso personal. Una corona que contenía no solo autoridad simbólica, sino poder acumulado: las habilidades almacenadas de cada realeza omega que la había portado, cuyos dones se preservaban y potenciaban mediante rituales mágicos de unión realizados en cada ceremonia de sucesión.

Aldric levantó Mooncleaver, la hoja captó la luz de la antorcha y dispersó la iluminación reflejada a través del techo de la catedral donde los frescos representaban la historia de los licántropos, imágenes que serían destruidas y repintadas dentro de un año para borrar toda evidencia de las contribuciones reales omega al desarrollo de la civilización.

Los ojos de Celeste se abrieron, ardiendo con fuego ámbar mientras el poder ancestral abrumaba la supresión del hierro a través de la pura fuerza acumulada.

¡Yo, Celeste Nightfall, última princesa del Linaje Real Omega, hija de treinta generaciones de gobernantes juramentados por la justicia, invoco la Maldición del Linaje! Su voz resonó con una proyección sobrenatural que hizo que cada licántropo en la catedral sintiera sus palabras resonar en sus huesos. ¡Sobre ti, Aldric Ravenclaw, quien traicionó juramentos de protección para cometer genocidio! ¡Sobre ti, Thaddeus Ravenscar, quien envenenó la lealtad con ideología supremacista! ¡Sobre ti, Marius Ironhold, quien eligió la violencia sobre la sabiduría! ¡Sobre cada casa alfa que participó en esta atrocidad forjada por la persecución!

Las cadenas que la sujetaban por las muñecas se rompieron, y los eslabones de hierro explotaron con una fuerza que hizo que los guardias se tambalearan hacia atrás. El poder ancestral rodeó a Celeste en una manifestación visible: una luz ámbar que se arremolinaba con corrientes más oscuras de furia justa, protección defensiva y determinación vengativa.

¡Sus descendientes enfrentarán la destrucción de manos omega! La proclamación de Celeste llevaba el peso de la magia, un poder ancestral canalizado a través de la conexión de sangre para crear consecuencias que resonarían a través de los siglos. Cuando el poder real despierte en un heredero digno, alguien que demuestre su valía sirviendo a las comunidades oprimidas en lugar de buscar el progreso personal, ¡traerá justicia a sus casas! ¡Cada persecución que han infligido será triplicada! ¡Cada familia omega que han destruido será vengada! ¡Cada gota de sangre inocente que han derramado será considerada en el juicio!

Aldric blandió su Cuchilla Lunar con una velocidad desesperada, pero Celeste ya se movía, con una agilidad sobrenatural que le permitía esquivar su ataque como el agua sobre una piedra. Corrió hacia la entrada lateral de la catedral, con un poder ancestral que le otorgaba una velocidad y una fuerza imposibles de igualar incluso para los guerreros alfa.

"¡Deténganla!" gritó Thaddeus, y su compostura, cuidadosamente construida, finalmente se quebró. "¡No puede alcanzar a la niña! ¡El linaje debe terminar esta noche!"

Los guardias salieron de las alcobas y cámaras laterales, con las armas desenvainadas, con la agresión territorial centrada en la princesa omega que huía. Pero el camino de Celeste se había planeado durante tres días de cautiverio, cada momento de aparente desesperación dedicado en realidad a la preparación estratégica y la comunión ancestral mediante la meditación de linaje.

El capitán Henrik Wolfsbane, guardia leal que había servido al padre de Celeste y se negó a aceptar la legitimidad del Decreto de Pureza, apareció en el pasillo. Su expresión reflejaba una terrible determinación al desenvainar su espada, colocándose entre Celeste y los guardias que la perseguían.

—Vete, Princesa —dijo Henrik en voz baja, con la firmeza de quien sabía que estaba pronunciando sus últimas palabras—. Te daré el tiempo necesario. Salva a la niña. Completa la atadura sellada por la justicia. Haz que paguen por lo que le han hecho a nuestro pueblo.

Los ojos de Celeste se llenaron de lágrimas mientras pasaba corriendo junto a él, oyendo a sus espaldas el choque del acero y el rugido desafiante de Henrik al enfrentarse a una docena de guardias simultáneamente. Su sacrificio le dio quizás dos minutos, apenas suficientes para llegar a las mazmorras, recuperar a su hija y la Corona de la Venganza, y escapar por los pasadizos olvidados que Henrik había revelado durante su apresurada planificación.

El pasillo de la mazmorra se extendía ante ella, piedra iluminada por antorchas, húmeda por siglos de humedad y desesperación acumuladas. En la celda más alejada, envuelta en pedazos de la propia capa de Celeste, su hija dormía con la inocencia tranquila de la infancia. Junto a la niña yacía la Corona de la Venganza, un antiguo símbolo real omega de diseño engañosamente simple: un círculo de plata labrada con incrustaciones de piedras lunares que latía con el poder ancestral acumulado.

Celeste alzó a su hija con un brazo, reclamó la corona con la mano libre y sintió que el reconocimiento del artefacto se extendía a través de su conexión de sangre. El poder fluía entre ellas: no solo sus propios dones, sino las habilidades acumuladas de treinta generaciones de la realeza omega, sabiduría y fuerza preservadas mediante un enlace mágico precisamente para este momento de crisis suprema.

Detrás de ella, los gritos desafiantes de Henrik se cortaron abruptamente, reemplazados por el trueno de guardias blindados que corrían por los pasillos hacia su ubicación.

Celeste colocó la Corona de la Venganza sobre su cabeza y comenzó el ritual del máximo sacrificio y el máximo legado.

"Por la autoridad que me otorga mi linaje real", susurró, con una resonancia sobrenatural en su voz que hacía que la realidad misma pareciera brillar y doblarse en torno a sus palabras, "ligo nuestro poder acumulado a la exigencia de la justicia. Ningún descendiente accederá a todas las habilidades reales hasta que demuestre su valía sirviendo a las comunidades omega oprimidas. Ningún heredero reclamará la Corona de la Venganza hasta que demuestre la sabiduría de usar el poder para el beneficio colectivo en lugar del progreso personal".

La corona resplandecía con luz ámbar, y la energía mágica fluía a través de la atadura ceremonial que forjaría el destino de los descendientes aún no nacidos. Celeste sintió que sus propias habilidades eran absorbidas por el artefacto, preservadas y amplificadas, a la espera del digno heredero que algún día reclamaría este legado.

"Ato la memoria de la persecución al conocimiento ancestral", continuó, mientras cada frase del ritual consumía su poder personal y fortalecía el potencial acumulado de la corona. "Cada familia omega destruida, cada injusticia cometida, cada acto de violencia supremacista: todo será recordado, registrado y preservado hasta el día del juicio final. El heredero que reclame esta corona llevará nuestra memoria colectiva, nuestra rabia acumulada, nuestra determinación unificada de transformar la opresión sistemática en justicia genuina".

Su hija se movió en sus brazos, sus pequeñas manos se extendieron hacia arriba para alcanzar la corona brillante con una curiosidad infantil aliviada por la comprensión del terrible legado que se estaba forjando en ese momento.

"Por fin", susurró Celeste, con lágrimas corriendo por su rostro al oír a los guardias llegar a la entrada de la mazmorra, "ligo la venganza a la redención. La destrucción prometida no solo castigará a los culpables, sino que transformará los sistemas que permiten la persecución. El poder, sellado por la justicia, no servirá solo para la satisfacción de la venganza, sino para la creación de un nuevo orden social donde las comunidades omega prosperen con dignidad, donde los dones sobrenaturales se celebren en lugar de temerse, donde la jerarquía sirva a la cooperación en lugar de a la dominación".

La Corona de la Venganza pulsó una vez (un destello brillante de luz ámbar que parecía contener las esperanzas acumuladas y la furia justa de trescientos años de herencia real omega), luego se atenuó hasta alcanzar una apariencia latente; su poder ahora estaba sellado por la justicia y atado a sus herederos, esperando manos dignas dentro de siglos.

Celeste se quitó la corona y la envolvió cuidadosamente en una tela protectora junto a su hija. A través de los pasadizos olvidados que Henrik le había revelado, huyó a las tierras salvajes más allá de los muros del castillo, oyendo a sus espaldas los sonidos de la destrucción sistemática mientras las fuerzas alfa quemaban las casas nobles omega y masacraban a familias que habían servido lealmente a la corona durante generaciones.

Durante tres meses huyó, escondida en cuevas y asentamientos abandonados, protegida por redes subterráneas de miembros de la resistencia omega que lo arriesgaron todo para preservar el último linaje real. Viajó al Santuario Místico de la Memoria Ancestral, un antiguo sitio conocido solo por la realeza omega, protegido por barreras que repelerían a cualquier alfa que intentara entrar mediante el dominio territorial en lugar de la búsqueda humilde.

En una cámara oculta debajo de formaciones cristalinas que zumbaban con energía mágica acumulada, Celeste colocó la Corona de la Venganza junto a pergaminos que contenían instrucciones codificadas para el descubrimiento del patrimonio, mapas místicos que revelaban la ubicación del santuario y documentación detallada de los crímenes de persecución para garantizar que las generaciones futuras comprendieran el alcance total de la injusticia que requería reparación.

"Encuéntranos, digna heredera", susurró Celeste, con las fuerzas desfalleciendo tras meses de huida y un esfuerzo mágico que la había agotado sin remedio. "Cuando las comunidades omega se enfrenten a la extinción, cuando la persecución sistemática amenace a los últimos vestigios de nuestro pueblo, la corona te llamará. Reclama tu legado. Venga a nuestros ancestros. Transforma este mundo destrozado en algo digno de la civilización que intentamos construir".

Realizó la unión definitiva: selló la cámara para que no la descubrieran, salvo sus descendientes de sangre con ascendencia real y un carácter justo. Luego, con su hija pequeña en brazos, desapareció en el desierto, más allá del santuario, buscando la seguridad en el anonimato y la oscuridad que la protegerían hasta que llegara el momento del despertar del poder real en las generaciones futuras.

...

Trescientos años después, en la línea temporal actual, una figura solitaria se alzaba entre las ruinas de lo que una vez fue la Catedral de la Luz de la Luna Eterna. El edificio había permanecido abandonado durante dos siglos después de que la ideología supremacista alfa se derrumbara bajo su propia corrupción. La persecución sistemática debilitó a los Reinos del Norte hasta el punto de que las amenazas externas casi destruyeron por completo la civilización licántropa.

La figura, vestida de azul medianoche, con el rostro oculto por una capucha y una sombra, sostenía un texto antiguo recuperado de archivos prohibidos, sus páginas contenían referencias a la ubicación de la Corona de la Venganza y la maldición del linaje que nunca se había levantado, solo olvidada cuando la persecución de las comunidades omega se volvió tan normalizada que incluso las razones del genocidio original se desvanecieron de la memoria colectiva.

"La corona llama a su heredero", murmuró la figura, leyendo el texto profético escrito a mano por Celeste durante esos últimos meses de vuelo. "Cuando la persecución sistemática amenace de nuevo la extinción de los omegas, cuando la supremacía alfa resurja con nombres diferentes y justificaciones modernas, surgirá el digno descendiente de la línea de sangre. Unirá a las comunidades omega dispersas, reclamará el patrimonio robado e impartirá la justicia que sus ancestros prometieron con su vida".

La figura levantó la vista del texto antiguo; sus ojos color ámbar (ojos reales omega) brillaban en la oscuridad.

Fuera de las ruinas de la catedral, en territorios de los reinos licántropos, las comunidades omega se enfrentaban a nuevas amenazas. La antigua persecución había adoptado diferentes formas —marginación económica, restricciones legales, discriminación social—, pero la ideología supremacista persistió, se adaptó y evolucionó, considerando aún los dones omega y la organización política como amenazas al dominio alfa.

En algún lugar, la Corona de la Venganza esperaba, su poder sellado por la justicia latente pero no disminuido, preservado a través de tres siglos de paciencia para
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Capítulo 1: La furia del Omega
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El aire de la montaña trae el aroma a pino y a tormenta inminente cuando llego al pequeño estacionamiento de la clínica de la manada a las tres de la mañana. Mi teléfono no deja de vibrar: seis llamadas de emergencia en los últimos veinte minutos, todas desde el territorio de la Manada Argéntea. La desesperación en las voces me dice que esto no es rutina.

Saco mi botiquín de la caja de la camioneta; el peso me resulta familiar en la cadera. Cuatro años como veterinaria en estos territorios remotos me han enseñado a confiar en mi instinto, y ahora mismo, cada nervio me grita que algo anda fatal.

Las puertas de la clínica se abren de golpe antes de que llegue. Una mujer sale tambaleándose, con el rostro surcado de lágrimas y terror.

—Doctor Nightfall, gracias a la Luna que está aquí. Los niños... —Se le quiebra la voz—. Veintitrés. Convulsiones, vómitos, fiebre. No podemos despertarlos.

Se me encoge el estómago. "¿De golpe?"

Ella asiente frenéticamente. "Empezó hace dos horas. Todos los niños omega menores de doce años del territorio. Por favor, hija mía..."

Ya estoy pasando junto a ella y entrando al edificio. La escena dentro me deja paralizado.

Cadáveres. Cadáveres por todas partes. En las mesas de reconocimiento, en el suelo, en brazos de sus padres. Niños convulsionando, echando espuma por la boca, con la piel enrojecida por la fiebre. El hedor a vómito y miedo lo abruma todo. Los miembros de la manada se agolpan en cada rincón, con voces que se alzan presas del pánico y el dolor.

"¡Espacio libre!" Mi voz atraviesa el caos con una autoridad que desconocía. "Necesito tres salas de examen, ¡YA! Padres con formación médica, vengan conmigo. Todos los demás, a la sala de espera. ¡Muévanse!"

Algo cambia en el aire: la obediencia se extiende entre la multitud. Obedecen sin rechistar, incluso los betas y alfas dominantes presentes. Más tarde, me preguntaré sobre eso. Ahora mismo, tengo hijos muriendo.

Llego primero a la niña más cercana: una niña de unos siete años, convulsionando violentamente. Su madre la agarra con los nudillos blancos.

"¿Cuándo empezaron los síntomas?", pregunto, ya revisando las pupilas de la niña. Dilatadas. Error.

—Hace una hora y media. Estaba bien en la cena, entonces... —La voz de la madre se quiebra.

Reviso el pulso. Está peligrosamente elevado. La temperatura de la piel es como el fuego. No es una enfermedad ni una infección normal. La presentación es demasiado uniforme, demasiado repentina, y solo afecta a los niños omega.

¿Comieron o bebieron algo inusual hoy?

"Solo agua del pozo comunitario. El de Pack Square."

Mis manos se mueven automáticamente, colocando una vía intravenosa, pero mi mente va a mil. Pozo comunal. Todos los niños omega. Aparición repentina.

Envenenamiento.

La comprensión me golpea como un puñetazo, pero aún no puedo procesarla. Veintitrés vidas dependen de que siga funcionando.

"Necesito carbón activado, sueros intravenosos y benzodiazepinas para controlar las convulsiones", le grito al auxiliar de la clínica. "Y consígueme muestras de agua de ese pozo. ¡Ahora!"

Durante las siguientes tres horas, me muevo entre esos niños como una posesa. Establezco vías intravenosas en venas diminutas y deshidratadas. Administrando medicamentos. Monitoreando las constantes vitales. Calculo las dosis según los niveles de toxicidad estimados y el peso corporal. Mis manos no tiemblan, incluso mientras mi mente grita ante el horror.

Pero también está pasando algo más. Algo que no puedo explicar.

Cada vez que toco a un niño, siento... algo. Un calor que empieza en mi pecho y baja por mis brazos, a mis manos, a ellos. Su color mejora más rápido de lo que debería. La respiración se estabiliza más rápido de lo que la medicación sola puede lograr. Las convulsiones cesan con una rapidez inusual.

Al amanecer, dieciocho niños se encuentran estables. Cinco permanecen en estado crítico, pero mejoran.

Ninguno ha muerto.

El médico de la manada llega alrededor de las siete, echa un vistazo al caos y se queda paralizado. "¿Cuántos perdiste?"

"Ninguno."

Abre los ojos de par en par. "Es imposible. Con niveles de toxicidad como estos..."

—Haz el análisis de sangre —interrumpo—. Dime a qué nos enfrentamos.

Lo hace. Dos horas después, su rostro está pálido cuando regresa con los resultados.

Extracto de acónito. Modificado. Concentrado específicamente para la fisiología omega. —Le tiembla la voz—. Dr. Nightfall, no fue una contaminación accidental. Alguien diseñó este veneno. Alguien que conoce a fondo la biología de los licántropos.

Las palabras quedan suspendidas en el aire como humo.

Genocidio.

Alguien intentó cometer genocidio contra estos niños.

Mis manos se cierran en puños. La rabia que ha estado creciendo desde que vi esos pequeños cuerpos por primera vez se cristaliza en algo frío, afilado y mortal.

"Necesito esas muestras de agua."

"Ya los envié para analizar..."

—No —mi voz sale más fuerte de lo que pretendía—. Los necesito. A todos. Y necesito acceso al pozo.

El médico de la manada duda. "Alfa Prime Viktor necesita autorizar..."

"Entonces tráelo aquí."

El Alfa Supremo Viktor Ironwood llega al mediodía con un séquito de matones. Es todo lo que espero de un alfa tradicional: alto, corpulento, irradiando dominio como una fuerza física. Su traje caro parece ridículo en la clínica de montaña, pero su autoridad es como una segunda piel.

—Doctor Nightfall. —Su tono es cordial pero condescendiente—. Entiendo que ha tenido una noche muy especial. La manada le agradece su... servicio.

Servicio. Como si no hubiera hecho nada más que contestar llamadas.

"Alguien envenenó a tus hijos omega", digo rotundamente. "Deliberadamente. Con una toxina modificada diseñada específicamente para la fisiología omega".

Su expresión permanece inalterada. "Bueno, no saquemos conclusiones precipitadas. La contaminación ambiental es mucho más probable..."

El extracto de acónito no se produce de forma natural en una concentración suficiente para este nivel de toxicidad. Alguien lo sintetizó. Alguien con amplios conocimientos sobre la biología de los licántropos y acceso a su suministro de agua.

"Estoy seguro de que hay una explicación razonable..."

"Veintitrés niños casi mueren." Mi voz corta como una cuchilla. "La única explicación razonable es un intento de asesinato."

Algo brilla en sus ojos. No es sorpresa. Es reconocimiento.

Él ya lo sabe.

—Doctor Nightfall, entiendo que esté molesto. Pero hacer acusaciones provocativas no ayuda a nadie. Realizaremos una investigación exhaustiva...

Quiero acceder al pozo. Quiero analizar muestras de agua. Quiero entrevistar a los miembros de la manada sobre cualquier persona vista cerca del pozo en las últimas cuarenta y ocho horas.

—No será necesario —su tono se endurece—. La seguridad de la manada se encargará de la investigación internamente.

"¿Entonces puedes taparlo?"

Las palabras se escapan antes de que pueda detenerlas. Los ejecutores se ponen rígidos. Viktor entrecierra los ojos.

—Cuidado, Dr. Nightfall. Es un invitado en este territorio.

Y esos niños son pacientes bajo mi cuidado médico. Lo que significa que tengo autoridad legal para investigar posibles casos de envenenamiento.

Nos miramos fijamente. El aire se siente electrizado por la tensión. Algo en mí se alza para enfrentarse a su dominio, algo que no debería existir en un omega. Sus pupilas se dilatan ligeramente. Sorpresa.

Finalmente, sonríe. La sonrisa no le llega a los ojos.

Por supuesto. Queremos total transparencia. Mis agentes los escoltarán hasta el pozo. Por favor, realicen su investigación... dentro de los límites adecuados.

La amenaza es clara. Mantente en tu carril, omega. No hagas las preguntas equivocadas.

Le devuelvo la sonrisa, igual de fría. "Entendido, Alfa Prime".

El sitio del pozo me dice todo lo que necesito saber.

Alguien manipuló el sistema de filtración recientemente, según las marcas de las herramientas. El panel de acceso muestra señales de haber sido forzado, pero nadie lo reportó. Las cámaras de seguridad fallaron misteriosamente la noche anterior al envenenamiento. Y el método de administración del veneno es sofisticado, diseñado para dispersarse lentamente por el suministro de agua durante varias horas.

Este no fue un ataque oportunista. Fue planeado. Calculado. Profesional.

Y los líderes de la manada están obstruyendo activamente la investigación.

Recojo muestras de agua de varios puntos, lo fotografío todo y entrevisto a testigos cuando los agentes no vigilan de cerca. Tres miembros de la manada admiten haber visto vehículos desconocidos cerca del pozo hace dos noches. Uno recuerda un olor: químico, inapropiado. Otro recuerda haber oído voces discutiendo de madrugada.

Cada testigo recibe visitas amenazantes de los ejecutores de la manada a las pocas horas de hablar conmigo.

Al anochecer, tengo pruebas suficientes para demostrar un envenenamiento deliberado. Pero cuando intento presentar un informe oficial ante las autoridades de la manada, me encuentro con obstáculos constantes. Los formularios desaparecen. Los funcionarios de repente no están disponibles. No contestan mis llamadas.

Van a enterrar esto.

Estoy en la pequeña oficina de la clínica, mirando mis carpetas de evidencia, cuando el asistente de la clínica toca suavemente.

¿Dra. Nightfall? Hay alguien aquí para verte. Dice que es urgente. —Baja la voz—. Es de la Manada Moonridge. Dice que ha habido otro incidente.

Otro incidente.

La mujer que entra está delgada y demacrada, sus ojos reflejan la particular devastación de una madre que ha visto sufrir a su hijo.

—Dra. Nightfall —su voz tiembla—. Me llamo Sarah Thornwick. Mi hijo fue envenenado hace tres semanas. Tenía los mismos síntomas. La Manada Moonridge nos dijo que fue contaminación ambiental. Pero luego escuché lo que pasó aquí...

Saca una carpeta. Historial médico. Informes de análisis de agua. Fotos.

No fue solo mi hijo. Quince niños omega en total. Sobrevivieron, pero por los pelos. Y cuando intenté investigar... —Traga saliva con dificultad—. Mi compañero fue exiliado por cuestionar la autoridad alfa. Me despojaron de mi posición en la jerarquía de la manada. Lo dejaron claro: deja de hacer preguntas o lo perderás todo.

Se me hiela la sangre. "¿Hace tres semanas?"

Sí. Y he estado investigando desde entonces. Dr. Nightfall, encontré cuatro territorios más. El mismo patrón. Niños Omega envenenados. Autoridades Alfa alegan causas ambientales. Cualquiera que investigue se enfrenta a represalias.

Extiende documentos sobre el escritorio. Cinco territorios. Sesenta y tres niños omega en total. Todos en los últimos dos meses.

No se trata de incidentes aislados.

Esto es un genocidio sistemático.

La rabia que ha estado latente todo el día estalla en algo derretido y abrumador. Mi visión se nubla. La habitación se siente demasiado calurosa, demasiado pequeña. Algo dentro de mí clama justicia, venganza, por...

El colgante.

Lo había olvidado hasta este momento. El colgante de mi abuela, descubierto entre sus pertenencias tras su muerte el mes pasado. Lo he estado usando sin darme cuenta, escondido bajo la camisa. Ahora me quema la piel como una marca.

Lo agarro a través de la tela. El metal me quema la palma.

Y el mundo explota.

Recuerdos ajenos inundan mi conciencia. Una mujer con antiguos atuendos reales, de pie ante verdugos. El mismo rostro que veo en los espejos, pero más viejo, más duro, infinitamente más poderoso. La Princesa Celeste Nightfall. Mi antepasada.

"Que recuerden,"Su voz resuena a través de los siglos,Que la sangre omega conlleva el derecho a gobernar. Que nuestro poder fue robado, no entregado. Que la venganza aguarda en la sangre de los agraviados.

La visión cambia. Persecución. Edificios en llamas. Nobles omega arrancados de sus hogares. Niños asesinados delante de sus padres. Exterminio sistemático de toda una clase social, todo para preservar la supremacía alfa.

Trescientos años de opresión. Trescientos años de historia enterrada. Trescientos años de mi pueblo sufriendo bajo la bota de quienes temían nuestro poder.

El colgante brilla al rojo vivo. La energía me recorre: poder ancestral, rabia acumulada, la furia combinada de generaciones de omegas agraviados y asesinados. Me llena hasta que creo que voy a estallar, hasta que las paredes se agrietan, las ventanas se hacen añicos y Sarah Thornwick jadea de asombro y terror.

"Doctor Nightfall, sus ojos..."

Me tambaleo hasta el espejo del baño. Mi reflejo muestra unos ojos de un blanco plateado brillante, un poder ancestral hecho visible. El colgante cuelga ahora fuera de mi camisa, latiendo con luz. Mis manos tiemblan con una energía que no sé cómo controlar.

Y sé, con absoluta certeza, tres cosas:

Uno: Soy el último descendiente del linaje real omega, oculto durante tres siglos para protegernos del exterminio.

Dos: El envenenamiento sistemático de los niños omega no es violencia aleatoria: es la misma persecución que mató a mis antepasados, modernizada para lograr mayor eficiencia.

Tres: Alguien acaba de sentir mi poder despertar. Y viene.

El primer ejecutor irrumpe en la puerta de la clínica antes de que pueda asimilar las implicaciones. Luego, tres más. No son miembros de la Manada Argéntea; estos llevan la insignia de la guardia de élite del Consejo Alfa. Se mueven con precisión militar, rodeándome en segundos.

"Zara Nightfall", anuncia el ejecutor principal. "Por orden del Consejo Alfa, estás arrestada por uso ilegal de magia de linaje prohibida y conspiración contra la jerarquía de la manada".

Sarah Thornwick se acerca para bloquearlos. "Ella salvó a esos niños..."

Un ejecutor le da un revés con indiferencia. Ella se desploma.

La rabia que siento en mi interior se cristaliza en algo más que furia. El poder que corre por mis venas exige liberación. No sé cómo usarlo, no sé qué hago, pero el instinto guía mis manos al levantarlas y...

Los ejecutores salen disparados hacia atrás como muñecos de trapo. Golpean las paredes con tanta fuerza que rompen el yeso. Dos no se levantan. Los demás corren a buscar armas.

"Corre", le digo a Sarah, ayudándola a incorporarse. "Corre ahora mismo".

Irrumpimos por la puerta trasera en la oscuridad. El bosque de montaña nos engulle, pero oigo a los perseguidores: demasiados pasos, demasiado organizados. Nos están arreando. Nos están cazando.

Las habilidades mejoradas que demostré durante la crisis médica infantil regresan ahora, amplificadas por lo que el colgante despertó. Las percibo antes de verlas: seis perseguidores, coordinados por radio. Sé qué dirección ofrece escape antes de analizar conscientemente el terreno. Mi cuerpo se mueve con una velocidad y precisión imposibles en la oscuridad.

Pero Sarah no puede seguir el ritmo. Es una omega común y corriente, agotada y aterrorizada. En cuestión de minutos, la llevo casi en brazos por la maleza.

No lo vamos a lograr

La comprensión nos golpea al entrar en un claro. Los matones emergen de la línea de árboles en todas direcciones. Estamos rodeados.

"Déjenla ir", les digo, colocándome entre Sarah y los guardias. "Ella no tiene nada que ver con esto".

"Tienes dos opciones", dice el jefe de los ejecutores, levantando un rifle tranquilizante. "Ríndete en silencio o te capturamos por la fuerza. De cualquier manera, vienes con nosotros".

El colgante arde con tanta fuerza que quema la piel. Un poder ancestral surge, exigiendo que lo libere, que destruya estas amenazas al linaje omega. Pero veo los rifles, las pistolas eléctricas, la fría competencia profesional en los ojos de estos guardias. Han planeado una resistencia sobrenatural. Están preparados para matar si es necesario.

Y Sarah todavía está aquí, todavía en riesgo.

Levanto mis manos en señal de rendición cuando las sombras se mueven.

En un instante, los ejecutores se acercan. Al siguiente, figuras con uniforme de combate negro se materializan en la oscuridad como humo. Se mueven con una eficiencia letal, sin vacilar ni desperdiciar movimientos. En cuestión de segundos, todos los ejecutores están en el suelo, desarmados e inconscientes.

"Muévete." Una voz de mujer, autoritaria y urgente. Es alta, con cicatrices, e irradia una autoridad que nada tiene que ver con el dominio sobrenatural, sino con el mando ganado. "Tenemos quizás tres minutos antes de que lleguen los refuerzos."

"OMS-"

Preguntas después. ¡Corre ya! A menos que quieras pasar el resto de tu corta vida en un centro de detención del Consejo Alfa, tenemos que irnos.

Sarah me agarra del brazo. "Dra. Nightfall..."

"Está bien." Miro a la mujer a los ojos. Algo en ellos habla de una lucha compartida, de comprender exactamente a qué nos enfrentamos. "Vamos con ellos."

Nos guían por el bosque a una velocidad inimaginable, sorteando la oscuridad sin luz. Tras veinte minutos de carrera intensa, llegamos a un vehículo oculto. En menos de una hora, llegamos a lo que parece una mina abandonada.

Pero bajo el abandono superficial, percibo la verdad. Esto es una fortaleza. Un santuario.

Descendemos a través de múltiples controles de seguridad hacia un complejo subterráneo que alberga al menos a cien personas. Omega, por los aromas y las firmas energéticas. Personas de todas las edades y orígenes. Niños jugando en una zona común. Adultos entrenando en combate. Ancianos trabajando en ordenadores.

Éste no es un refugio construido a toda prisa.

Esta es una organización.

La mujer con cicatrices nos conduce a una sala de conferencias donde esperan otros. Diferentes edades, diferentes territorios según sus marcadores olfativos. Pero todos omega. Todos irradiando la intensidad particular de quienes han sobrevivido al horror y han decidido contraatacar.

"Zara Nightfall", dice la mujer de la cicatriz. "Bienvenida al Frente de Liberación Omega. Me llamo Vera Thornwick..."

—Espera. —Miro a Sarah—. ¿Thornwick?

"Mi hermana", confirma Vera. "Era nuestro contacto en Moonridge. Cuando ocurrió el envenenamiento allí, sabíamos que el patrón se estaba intensificando". Se gira hacia mí. "Hemos estado rastreando los ataques sistemáticos. Monitoreando el posible despertar de la línea de sangre. Cuando tu firma de poder estalló esta noche, supimos que eras tú".

"¿El único?"

Heredera de la Princesa Celeste. El linaje real, oculto durante tres siglos. —Su expresión es feroz—. Hemos estado esperando a que despertaras. Porque no eres solo otra refugiada que huye de la persecución, Zara. Eres el arma que necesitamos para acabar con ella.

Me hundo en una silla, abrumada. "Soy veterinaria. No sé cómo usar este poder. No sé nada sobre linajes reales ni persecuciones antiguas ni..."

"Aprenderás." Otra mujer, mayor, canosa, con el porte de quien ha liderado ejércitos, habla. "Tenemos recursos. Entrenamiento. Conocimiento preservado de antes de la persecución. Pero lo más importante, tenemos un propósito."

Activa una pantalla holográfica. Aparecen imágenes: territorios de cinco reinos. Marcadores rojos indican ataques confirmados. Amarillos para incidentes sospechosos. Azules para células de resistencia.

"Esto no es violencia aleatoria", continúa. "Es el intento sistemático del Consejo Alfa de eliminar las poblaciones omega antes de que podamos organizarnos políticamente. Han visto los cambios demográficos. El aumento de la natalidad omega. Las crecientes demandas de representación democrática y reforma jerárquica. Les aterra que recuperemos el poder que tuvieron nuestros antepasados".

"Entonces están tratando de matar a nuestros hijos", digo rotundamente.

—Sí. Antes de que tengan la edad suficiente para reproducirse, organizarse y exigir derechos. —Su mirada es dura—. Están cometiendo genocidio con la suficiente lentitud para evitar la intervención internacional. Lo hacen parecer accidentes ambientales, brotes de enfermedades, desgracias trágicas.

"Pero sabemos la verdad", añade Vera. "Hemos estado reuniendo pruebas. Creando redes. Entrenando combatientes. Rescatando refugiados. Preparándonos para la guerra".

"Guerra." La palabra parece demasiado grande, demasiado terrible.

—Sí. Guerra. —La mujer canosa se inclina hacia adelante—. Porque no nos han dado otra opción. No negocian. No ceden. Ni siquiera reconocen el valor de las vidas omega. Así que luchamos. Y con un heredero de linaje real finalmente despertado, tenemos una oportunidad de ganar.

Miro los rostros alrededor de la mesa. No son idealistas ingenuos ni radicales imprudentes. Son supervivientes. Estrategas. Personas que lo han perdido todo y han decidido transformar el dolor en propósito.

Gente como yo.

"¿Qué necesitas de mí?" Pregunto en voz baja.

—Todo. —La sonrisa de Vera es aguda—. Tu poder. La autoridad de tu linaje. Tu disposición a convertirte en el símbolo que las poblaciones omega necesitan para arriesgarse a una rebelión abierta. —Hace una pausa—. Te pedimos que te conviertas en reina, Zara. No porque hayas nacido para ello, sino porque estás dispuesta a ganártelo.

Pienso en esos niños aferrándose a las mesas de la clínica. En la voz quebrada de Sarah describiendo el sufrimiento de su hijo. En cinco territorios llenos de familias omega aterrorizadas y silenciadas. En trescientos años de mi pueblo aplastado bajo la opresión sistemática.

De las historias de mi abuela sobre antiguas reinas que gobernaron con sabiduría y poder, antes de que la supremacía alfa se convirtiera en la ley licántropa.

El colgante pulsa contra mi pecho. Cálido ahora. Esperando.

"Dime por dónde empezar", le digo.

La sonrisa de Vera se ensancha. «Bienvenida a la revolución, Princesa. Te enseñaremos a ganar una guerra».
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Capítulo 2: Resistencia subterránea
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El descenso al cuartel general de la resistencia duró casi una hora a través de túneles tortuosos que olían a tierra húmeda y piedra vieja. Lyra siguió a Vera Thornwick por pasadizos tan estrechos que sus hombros rozaban ambas paredes, mientras sus sentidos agudizados captaban rastros de innumerables personas que habían recorrido ese camino antes que ella: miedo, determinación, desesperación, todo ello impregnado de la propia roca.

—Cuidado con la cabeza —gritó Vera, agachándose bajo un saliente bajo—. Ya casi hemos terminado.

Lyra apenas había procesado su transformación en el santuario de la Reina Lydia cuando Vera llegó con noticias urgentes: la resistencia la necesitaba de inmediato. Algo sobre ataques coordinados en múltiples territorios, comunidades omega amenazadas, y las habilidades de su linaje que ofrecían ventajas estratégicas que necesitaban desesperadamente. Las palabras salieron atropelladamente, dejando a Lyra con la clara impresión de que su tranquilo período de entrenamiento y adaptación se había acortado drásticamente.

El túnel se abría a una vasta caverna que dejó a Lyra sin aliento. No se trataba de un escondite primitivo, excavado en la tierra y la desesperación. El espacio que tenía ante ella mostraba años de cuidadosa construcción y planificación estratégica. El equipo minero de la época de operaciones del complejo se había reutilizado como soporte estructural. Las luces eléctricas colgadas del techo proyectaban una iluminación constante sobre las secciones organizadas de actividad. El sistema de ventilación zumbaba eficientemente, extrayendo aire fresco de respiraderos ocultos y eliminando la sensación de sofocación que ella esperaba.

"Bienvenidos al Santuario", dijo Vera con orgullo evidente en su voz. "Llevamos quince años construyendo esto".

Lyra contó al menos cincuenta personas visibles en las inmediaciones, con pasillos que conducían a otras cámaras, lo que sugería que había muchas más fuera de su campo de visión. A su izquierda, un centro médico ocupaba un nicho formado naturalmente, con equipo que abarcaba desde suministros básicos de primeros auxilios hasta sofisticadas herramientas de diagnóstico que debieron de costar una fortuna en el mercado negro. Los curanderos se movían entre las camas atendiendo a pacientes con diversas dolencias; algunos, claramente víctimas de envenenamiento, a juzgar por el distintivo tono grisáceo de su piel y su dificultad para respirar.

Un área de entrenamiento dominaba el centro de la caverna, donde una docena de licántropos jóvenes practicaban técnicas de combate bajo la atenta mirada de un instructor con cicatrices. Sus movimientos carecían de la fluidez y gracia de los luchadores experimentados, pero su determinación se reflejaba en cada golpe y bloqueo. Más allá, lo que parecía ser un centro de comunicaciones bullía de actividad mientras los operadores monitoreaban pantallas y transmitían información a través de canales seguros.

"Impresionante, ¿verdad?", dijo una voz masculina a la derecha de Lyra, profunda y cálida, con un matiz de acero. "Empezamos con doce personas escondidas en una sola cámara. Ahora coordinamos la protección de las comunidades omega en seis territorios".

Lyra se giró y se encontró frente a un hombre de unos treinta y pocos años cuya presencia llamaba la atención sin esfuerzo aparente. Medía aproximadamente un metro ochenta y tenía la complexión de un luchador: musculoso pero delgado, concebido para la resistencia más que para la fuerza bruta. Su cabello oscuro le caía sobre los hombros, recogido en un rostro que denotaba inteligencia y experiencia. Sus ojos, de un llamativo color ámbar dorado, la observaban con la misma atención que ella le dedicaba a él.

—Rowan Blackwood —dijo, extendiendo la mano—. Comandante de operaciones defensivas. Debes ser Lyra Nightwhisper. Su Majestad nos ha dicho que te unirás a nosotros.

Su agarre era firme, con la palma encallecida por el entrenamiento con armas. Lyra sintió una sutil prueba en el apretón de manos; no era agresivo, sino que medía su confianza y su disposición a recibirlo como a un igual. Ella presionó con precisión, sosteniendo su mirada fija.

"Me han dicho que necesitas mi ayuda", dijo Lyra. "Aunque no estoy segura de qué utilidad tiene un linaje recién despertado contra la amenaza que enfrentas".

"Más de lo que crees." Una mujer se acercó desde el centro de comunicaciones, moviéndose con la precisión de quien no malgasta tiempo ni energía. Parecía un poco mayor que Rowan, quizá de unos treinta y tantos, con el cabello castaño rojizo con mechas plateadas, trenzado en un patrón complejo que lo mantenía seguro y fuera de su camino. Sus ojos verdes reflejaban una inteligencia calculadora que inmediatamente le recordó a Lyra a los maestros de ajedrez que había observado en las reuniones de la manada, siempre pensando tres movimientos por adelantado. "Elena Silvermoon, coordinación estratégica. Tu sincronización es notablemente afortunada o divinamente orquestada. Acabamos de confirmar información que hace que tu presencia aquí sea crucial."

"Llevemos esto a la sala de operaciones", dijo Rowan. "Lo que necesitan ver no debería discutirse abiertamente".

Condujeron a Lyra por la caverna principal, pasando junto a grupos de personas ocupadas en diversas actividades. Notó la diversidad de inmediato: no solo omegas, sino betas e incluso algunos alfas, todos trabajando juntos con una cohesión que denotaba un propósito compartido y respeto mutuo. Un pequeño grupo preparaba comida en una cocina improvisada; el aroma a guiso de verduras le recordaba a Lyra que no había comido desde la mañana. Los niños jugaban en una zona segura designada bajo la supervisión de un adulto; sus risas contrastaban marcadamente con la seriedad de las actividades que los rodeaban.

"No somos solo omegas", dijo Elena, siguiendo la mirada de Lyra. "Somos cualquiera que crea que el sistema actual está roto. La ideología supremacista no sirve a la mayoría de los licántropos, solo a los de arriba, que se benefician de mantener a todos los demás divididos y temerosos".

La sala de operaciones ocupaba una cámara más pequeña, a la que se accedía a través de una puerta reforzada que requería llave y código de seguridad. En el interior, cada pared estaba cubierta de mapas: límites territoriales, centros de población, ubicaciones de recursos y una alarmante cantidad de marcadores rojos que indicaban zonas de ataque o amenazadas. Una gran mesa dominaba el centro, mostrando un mapa detallado de los Reinos del Norte, marcado con lo que parecían ser actualizaciones de inteligencia recientes.

"Hace tres semanas, empezamos a notar un patrón", comenzó Rowan, acercándose a la mesa. "Pequeños ataques a comunidades omega en múltiples territorios: suministro de agua contaminada, incendios provocados contra viviendas y negocios, violencia contra personas que caminaban solas. Al principio, pensamos que eran incidentes aislados perpetrados por grupos supremacistas locales".

"Entonces nuestra red de inteligencia encontró las conexiones", continuó Elena, sacando una serie de documentos de una tableta y proyectándolos en la pared. "Los mismos proveedores del veneno. La misma retórica en la propaganda de diferentes territorios. Las mismas justificaciones legales en los consejos de manada. Alguien lo coordinaba todo."

Lyra estudió la proyección; su visión mejorada detectó detalles que otros podrían pasar por alto. Los documentos mostraban un nivel de organización que requería importantes recursos e influencia política. "¿Quién?"

"Los llamamos la Coalición de la Pureza", dijo Rowan, con expresión endurecida. "Una red de supremacistas alfa con conexiones con consejos de la manada, intereses comerciales y fuerzas del orden en doce territorios. Ya no son solo violencia aleatoria. Están llevando a cabo una campaña sistemática para eliminar la influencia política omega y justificar una legislación cada vez más opresiva".

Elena sacó otra serie de imágenes: registros de reuniones, transacciones financieras, comunicaciones interceptadas. «Están tramando algo grande. Su maquinaria de propaganda lleva meses sentando las bases, presentando a los omegas como una amenaza para la seguridad y la estabilidad social de la manada. Cada ataque les proporciona pruebas que citar. A todo omega que se defiende lo etiquetan de terrorista. Están creando la justificación narrativa para lo que creemos que es un genocidio planeado».

La palabra golpeó a Lyra como un golpe físico. Genocidio. No solo discriminación u opresión, sino la eliminación sistemática de todo un grupo demográfico. Se le revolvió el estómago.

"En dos semanas, habrá una tradicional Celebración de la Unidad en el centro de reuniones de Silver Falls", dijo Rowan, señalando un lugar en el mapa. "Es uno de los eventos comunitarios omega más grandes del año: familias de tres territorios vienen a celebrar su herencia y fortalecer sus vínculos. Nuestra información sugiere que la Coalición de la Pureza planea un ataque coordinado durante la celebración: un envenenamiento masivo del suministro de agua, combinado con un asalto armado para evitar la evacuación. Lo llaman Operación Purificación".

—Que nuestros ancestros nos protejan —susurró Lyra—. ¿Cuántos asisten?

"La celebración del año pasado atrajo a casi tres mil personas", dijo Elena en voz baja. "Este año, con el aumento de la persecución, que crea la necesidad de conectar con la comunidad, esperamos aún más".

La mente de Lyra daba vueltas, intentando procesar la magnitud de lo que describían. Tres mil personas: familias, niños, ancianos. Una comunidad entera reunida en un solo lugar, vulnerable a un ataque coordinado de enemigos con recursos, planificación y protección política. "¿Qué podemos hacer? ¿Han avisado a los organizadores?"

"Lo hemos intentado", dijo Rowan. "No nos creen. Creen que estamos infundiendo miedo. Algunos..." Hizo una pausa, con el dolor reflejado en su rostro. "Algunos se han tragado la propaganda. Creen que si los omegas mantienen la cabeza baja, se quedan callados y demuestran que no son una amenaza, la persecución disminuirá. No entienden que la pacificación no funciona contra quienes quieren eliminarlos."

"Estamos planeando nuestra propia operación", dijo Elena. "Tendremos personal en la celebración para brindar seguridad encubierta. Hemos identificado dónde es probable que se introduzca el veneno y tendremos contramedidas listas. Contamos con recursos de inteligencia rastreando a los equipos de asalto y estaremos preparados para responder cuando se muevan. Pero hay un problema".

Sacó informes médicos que mostraban víctimas de envenenamientos anteriores. «El compuesto que están usando está diseñado específicamente para atacar la fisiología licántropa. Nuestra capacidad de curación normal se ve suprimida. Hemos desarrollado un antídoto parcial, pero solo reduce la gravedad; no previene el envenenamiento ni contrarresta por completo los efectos. Sin una mejor intervención médica, incluso con nuestros preparativos, nos enfrentamos a un gran número de bajas».

"Ahí es donde entras tú", dijo Rowan, con sus ojos ámbar fijos en Lyra con una intensidad que le aceleró el pulso. "La reina Lydia dice que tu linaje posee capacidades curativas mejoradas. No solo para ti, sino potencialmente para los demás. Si puedes ampliar nuestras capacidades médicas, crear un mejor antídoto o brindar apoyo curativo durante la crisis, podríamos salvar cientos de vidas".

El peso de la expectativa se apoderó de los hombros de Lyra como una presión física. Dos días antes, era una omega rechazada que huía al desierto. Ahora querían que ayudara a prevenir una masacre usando habilidades que apenas entendía y con las que no había entrenado. «No sé si puedo hacer lo que me pides. Mis poderes acaban de despertar. No he aprendido a controlarlos bien».

"Entonces te entrenaremos", dijo Rowan simplemente. "Tenemos dos semanas. No es lo ideal, pero trabajamos con lo que tenemos. Elena coordinará la inteligencia y la planificación táctica. Yo me encargaré de los preparativos defensivos y la seguridad. Y tú..." Se acercó, lo suficiente como para que ella pudiera oler el cedro y el cuero en él, ver la determinación brillar en sus ojos. "Te convertirás en el sanador que esta comunidad necesita desesperadamente".

"¿Y si fallo?", preguntó Lyra. "¿Si mis habilidades no son suficientes, si no puedo dominarlas a tiempo, si la gente muere porque no estoy preparada?"

—Entonces la gente muere —dijo Elena sin rodeos—. Morirán si tú no lo intentas también. Al menos así, contraatacamos en lugar de aceptar la masacre. Al menos así, tenemos una oportunidad.

Lyra los miró —la férrea convicción de Rowan, el pragmatismo calculador de Elena— y sintió un cambio en su interior. Estas personas habían pasado años construyendo resistencia contra adversidades abrumadoras. Lo habían arriesgado todo para proteger a comunidades que no siempre apreciaban su sacrificio. No le pedían que fuera perfecta. Le pedían que lo intentara.

"Está bien", dijo. "Muéstrame lo que necesitas".

El alivio en sus rostros fue inmediato y profundo. Elena abrió los historiales médicos mientras Rowan enviaba un mensaje rápido a través de su dispositivo de comunicación. En cuestión de minutos, habían reunido un equipo: el director médico, un químico que había estado analizando el compuesto del veneno, dos sanadores que habían estado tratando a las víctimas y un analista estratégico que había trazado la secuencia de ataque prevista.

El Dr. Theron Ashwood, el oficial médico, era un beta de unos cincuenta años con la serena competencia de quien ha trabajado en innumerables emergencias. Obtuvo análisis detallados de los efectos del veneno. «El compuesto ataca específicamente el factor de curación de los licántropos. Crea inflamación celular que impide la regeneración normal y causa una insuficiencia orgánica en cascada. El tratamiento estándar se centra en el control de los síntomas y el apoyo a las funciones vitales mientras el cuerpo elimina lentamente la toxina. Pero la tasa de mortalidad sigue siendo del cuarenta por ciento, y los supervivientes suelen sufrir daños permanentes».

"Nuestro antídoto parcial ayuda", añadió Sienna, la química, una joven omega con los dedos manchados de tinta y una mirada penetrante. "Introduce un agente aglutinante que reduce la absorción y acelera la eliminación. Pero no es lo suficientemente rápido ni eficaz. Necesitamos algo que realmente pueda contrarrestar el mecanismo del veneno, no solo ralentizarlo".

Lyra estudió los diagramas moleculares; su percepción mejorada detectó patrones que antes no habría notado. Su formación médica le proporcionó la base, pero algo más profundo —el despertar de un conocimiento ancestral en su linaje— sugería conexiones que los demás no podían ver. «La cascada inflamatoria... está bloqueando la curación natural al interrumpir el flujo de energía que sustenta la regeneración. ¿Y si, en lugar de simplemente fijar la toxina, pudiéramos restaurar ese flujo de energía directamente?»

"Eso no es médicamente posible", dijo el Dr. Ashwood con cautela. "No disponemos de tecnología que pueda manipular directamente la energía curativa".

"Pero podría", dijo Lyra lentamente, al comprenderlo. "Mis habilidades de linaje no solo me curan mejor. Son... conexión. Puedo sentir la fuerza vital en los demás, sentir dónde está interrumpida o bloqueada. Si pudiera aprender a canalizar la energía directamente, restaurar ese flujo...". Miró sus rostros expectantes. "Creo que podría contrarrestar el mecanismo principal del veneno".

"Eso lo cambiaría todo", susurró Elena. "Si de verdad podemos curar a las víctimas de envenenamiento en lugar de solo controlar los síntomas, no solo salvamos vidas en la celebración, sino que protegemos a todos. El veneno es su arma principal. Estarías eliminando su ventaja táctica".

"Suponiendo que pueda hacerlo", advirtió Lyra. "Esto es solo teoría por ahora. Necesito practicar, probarlo en casos reales de envenenamiento y entender las limitaciones".

"Tenemos pacientes", dijo el Dr. Ashwood. "Personas que aún sufren las consecuencias de ataques anteriores. Si estás dispuesto a probar un tratamiento experimental, están lo suficientemente desesperados como para dar su consentimiento".

El centro médico tenía doce pacientes con secuelas de intoxicación. Lyra pasó las siguientes tres horas trabajando con cada uno bajo la supervisión del Dr. Ashwood, aprendiendo a percibir la interrupción de su energía curativa e intentando restablecer su flujo natural. Los primeros intentos produjeron resultados mínimos: ligeras mejoras en la comodidad y reducciones marginales de la inflamación. Pero para el sexto paciente, algo encajó.

Colocó las manos sobre el brazo de una joven, buscando esa sensación interna de fuerza vital que estaba aprendiendo a reconocer. Allí estaba el bloqueo, como una presa que impedía que la curación natural llegara al tejido dañado. Lyra visualizó energía fluyendo desde su abundante reserva hacia la paciente, no reemplazando su curación natural, sino impulsándola, rompiendo la obstrucción. Una luz brilló tenuemente bajo sus palmas, cálida y dorada.

La mujer jadeó. El color volvió a inundar su piel, previamente grisácea. Su respiración se normalizó. Los indicadores de inflamación visibles en los monitores comenzaron a disminuir rápidamente.

"Extraordinario", murmuró el Dr. Ashwood mientras revisaba las lecturas. "Su inflamación celular ha disminuido un sesenta por ciento en menos de dos minutos. Eso debería haber llevado días, incluso con nuestro mejor tratamiento".

Para cuando Lyra terminó con los doce pacientes, el cansancio la agotaba. Pero todos mostraron una mejora drástica. Había encontrado algo real, algo que realmente podía marcar la diferencia. La comprensión fue a la vez emocionante y aterradora.

—Necesitas descansar —dijo Rowan, apareciendo a su lado mientras ella se tambaleaba ligeramente—. No le serás útil a nadie si te desplomas por sobreesfuerzo.

"Estoy bien", comenzó a protestar Lyra, pero su visión se volvió borrosa momentáneamente, socavando su afirmación.

Su mano, cálida y firme, le sujetó el hombro. "No era una sugerencia, Lyra. Eres nueva en esto. Esforzarte demasiado y demasiado rápido dañará tus habilidades y podría hacerte daño. Necesitamos que estés funcional durante las próximas dos semanas, lo que significa un descanso adecuado y un desarrollo gradual de tu capacidad."

Ella quería discutir, pero su preocupación pragmática era difícil de combatir. "De acuerdo. Pero empezamos a entrenar mañana a primera hora".

—El entrenamiento empieza en seis horas —corrigió—. Después de que hayas dormido y comido bien. Elena ya te ha asignado un alojamiento. Vamos.

La guió por la caverna hasta una cámara lateral más pequeña, convertida en vivienda. El espacio era modesto —una cama, un arcón, un pequeño escritorio y una lámpara—, pero limpio y privado. Alguien había dejado comida en el escritorio: pan fresco, queso, fruta y agua.

—Come y luego duerme —ordenó Rowan—. Te despertaré yo mismo cuando sea hora de empezar.

"¿Por qué haces esto?", preguntó Lyra, demasiado cansada para filtrar la pregunta. "No me conoces. Por lo que sabes, soy inútil o peligrosa o voy a fallar cuando más importa".

Su expresión se suavizó un poco; sus ojos ámbar revelaron algo que podría haber sido comprensivo. «Porque la reina Lydia confía en ti, y yo confío en su juicio. Porque pasaste tres horas agotándote para ayudar a desconocidos. Porque preguntaste "¿y si fracaso?" en lugar de "¿qué gano yo con esto?". Estás asustado y abrumado, pero lo intentas de todos modos. Es razón más que suficiente».

Se fue antes de que ella pudiera responder, cerrando la puerta silenciosamente tras él. Lyra contempló la comida un momento y luego la atacó con un hambre voraz repentina. El pan era sustancioso y fresco, el queso fuerte y satisfactorio, la fruta tan dulce que la hizo cerrar los ojos en señal de agradecimiento. Terminó cada bocado.

El sueño la reclamó en el momento en que su cabeza tocó la almohada, arrastrándola a sueños de luz dorada y energía curativa que fluían como ríos a través de comunidades desesperadas que necesitaban que ella fuera más fuerte de lo que sentía.

...

Rowan la despertó exactamente seis horas después con un suave golpe en la puerta que, sin embargo, interrumpió su sueño exhausto al instante. Lyra salió de sus aposentos y encontró el desayuno esperándola: gachas con miel y bayas, y un té fuerte que despejó la niebla que aún le quedaba en la mente.

"Elena está coordinando con nuestra red de inteligencia el momento oportuno para atacar", explicó Rowan mientras comían. "Tenemos gente rastreando los movimientos de los equipos de asalto y monitoreando las comunicaciones. Pero ese es su dominio. Deben concentrarse en desarrollar sus habilidades lo más rápido posible y con la mayor seguridad posible. Eso significa un entrenamiento estructurado, no solo intentos de curación reactiva".

La condujo a una sección de la caverna que no había visto el día anterior: una cámara más pequeña que se sentía diferente al resto, con el aire vibrando con una energía sutil. Había símbolos tallados en las paredes de piedra, patrones que hacían que su linaje resonara con reconocimiento, aunque no pudiera interpretarlos conscientemente.

"La Reina Lydia nos ayudó a preparar este espacio", dijo Rowan. "Está diseñado para facilitar la práctica de linajes en desarrollo sin interferencias externas. Los símbolos crean una especie de... límite protector. Lo que hagan aquí no afectará accidentalmente a nadie de afuera, y les resultará más fácil concentrarse en aprender a controlarse".

"Parece que sabes mucho sobre las habilidades de linaje", observó Lyra. "¿Estás...?"

"Beta", dijo secamente. "Sin herencia especial, sin ventajas sobrenaturales más allá del paquete estándar de un licántropo. Solo he trabajado con suficientes portadores de linaje como para entender lo básico. Elena es igual: una beta normal con una brillante estrategia y coordinación. Aprendimos desde el principio que esta lucha necesita a todos, no solo a los dotados de magia".

No había amargura en su tono, solo aceptación pragmática. Lyra se encontró respetando su enfoque directo hacia sus propias limitaciones.

"Entonces, ¿cómo hacemos esto?" preguntó.

Comenzamos con lo básico: comprender tu propio flujo de energía y aprender a percibirlo con claridad sin distracciones externas. Luego, trabajamos en el control: dirigir la energía con precisión hacia donde quieres, en lugar de simplemente inundarla por todas partes. Finalmente, practicaremos la extensión: sanar a otros eficientemente sin agotarse. Al cabo de dos semanas, deberías ser capaz de tratar a múltiples víctimas de envenenamiento rápidamente sin desmayarte.

Lo hizo parecer tan simple. Lyra sospechó que la realidad sería mucho más difícil.

Tenía razón. Los primeros tres días fueron frustrantes ejercicios de fracaso. Sentir su propia energía le resultaba bastante fácil; esa conciencia interna de la fuerza vital y la capacidad de sanación le parecía natural, casi instintiva. Pero controlarla resultó mucho más difícil. Sus intentos de dirigir el poder con precisión terminaron en oleadas incontroladas que la dejaron exhausta y mareada. No pudo mantener la sanación más que unos minutos antes de que su concentración se desvaneciera.

Rowan demostró ser un maestro paciente pero exigente. La animó a volver a intentarlo después de cada fracaso, pero la detuvo antes de que se excediera. Le mostró técnicas de respiración para mantener la concentración y prácticas de meditación para fortalecer la disciplina mental. Trajo a sanadores experimentados para que compartieran sus conocimientos sobre su propia formación, aunque ninguno de ellos poseía habilidades de linaje a su nivel.

"Intentas forzarlo", dijo al cuarto día, después de que ella se desplomara de nuevo por sobreesfuerzo. "Sanar no se trata de poder, sino de conexión. Intentas dominar la disrupción en lugar de comprenderla, trabajar con el impulso natural de sanación del cuerpo en lugar de contra él".

"Eso no tiene sentido", dijo Lyra frustrada. "El veneno crea un bloqueo. Necesito atravesarlo".

"¿Rompes una presa golpeándola con un martillo, o encuentras los puntos débiles y rediriges el flujo de agua?" Se agachó junto a ella, sentada en el suelo de la cámara. "Siente la perturbación, sí. Pero luego siente lo que el cuerpo ya está intentando hacer. Encuentra ese impulso sanador y amplíalo, guíalo, apóyalo. No eres la fuente de la sanación; eres el catalizador que la posibilita."

Lo intentó de nuevo, esta vez acercándose a una paciente de práctica —una de las víctimas de envenenamiento más recientes que había consentido el tratamiento experimental— con las palabras de Rowan en mente. En lugar de aplicar su poder
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